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			INTRODUCCIÓN

			Turquía, Siria e Iraq, tres países que nacieron del desmembramiento del Imperio otomano tras la primera guerra mundial, poseen una ubicación muy importante. Se localizan entre dos de los principales mercados consumidores de energía, Europa –la cuna de la industrialización moderna– y Asia –donde se desarrolla con mayor pujanza la actividad manufacturera a inicios del siglo XXI–, y junto a una de las regiones que albergan más hidrocarburos en el mundo, el golfo Pérsico. Esta ubicación, así como algunas otras características económicas y naturales, le dan a Turquía, Siria e Iraq una importancia sobresaliente no sólo en lo económico sino también en lo político e incluso en lo militar, como se ha podido constatar reiteradamente desde el final de la segunda guerra mundial. Además, por motivos distintos, cada uno desempeña un papel central en los acontecimientos del Medio Oriente contemporáneo.

			Sus relaciones a lo largo del siglo XX y lo que va del XXI han sido mercuriales. La historia de sus altibajos es compleja, pero desentrañarla puede ayudar a comprender aun cambios repentinos que pueden parecer caprichosos a primera vista. Los lazos geográficos e históricos entre los pueblos de la subregión, aunque son fuertes, pueden servir tanto para separarlos como para unirlos. La imagen del pasado de los pueblos turco y árabes contemporáneos, por no mencionar a los kurdos, israelíes y otros más que viven en la región, está llena de historias y anécdotas que contribuyen a reforzar sus mitos fundadores, como suele suceder en las naciones modernas.[1] En la medida en que se han establecido nuevos Estados en el siglo XX, muchos de estos mitos han articulado visiones del otro como esencialmente distinto, como traidor incorregible u opresor multisecular. No obstante, como se ve en los capítulos 2 y 3, no se trata de una cristalización definitiva de alteridades, ya que éstas se pueden disolver con el tiempo. Mucho en su trayectoria une a estos pueblos. Además, cada uno tiene riquezas y posibilidades que le pueden servir al otro. Como se verá, en épocas recientes ya han empezado a descubrir complementariedades que pueden explotar para el beneficio de todos.

			El libro que ponemos en sus manos es un intento por rastrear estas relaciones, entender su lógica y encontrar el sentido de los cambios que se han dado a principios del siglo XXI. El objetivo es comprender cómo se estructuraron sus interacciones durante el siglo precedente y cómo se han ido transformando a inicios del nuevo siglo, con el propósito de encontrar promesas de nuevos acercamientos.

			El interés por comprender esta evolución surgió de una preocupación anterior; a saber, qué pueden hacer los tres países para cooperar armónicamente en el uso compartido de las aguas del Tigris y el Éufrates. Los famosos ríos de la Mesopotamia, que bañan partes importantes –aunque en proporción diferente– de sus territorios respectivos, fueron motivo de fuertes conflictos entre los tres Estados durante las décadas de 1970, 1980 y 1990. La más evidente carencia de este volumen, si se le toma aisladamente, es la falta de un capítulo al respecto. Esto se explica porque, mientras en este tomo se aborda la historia de la relación política y económica, nos proponemos completar próximamente otro, basado en una investigación iniciada unos diez años atrás, en que se cubre la relación por los recursos hídricos de los ríos de la Mesopotamia.

			Ese proyecto llevó al autor a concluir que es imposible comprender cómo se estructuran las relaciones entre estos Estados por el agua, sin entender cómo se relacionan en lo político, en lo económico y en lo cultural. De tal forma, la investigación tuvo dos aspectos, el de los temas generales y el de la relación por el agua de manera específica. Así, ambos libros se complementan, y difícilmente se sostendrán uno sin el otro. Una comprensión profunda de las relaciones tripartitas y de sus potencialidades resulta indispensable para comprender cabalmente los conflictos que se han dado por el agua. También es necesaria para concebir las posibilidades que tienen los pueblos de la región para ponerse de acuerdo y cooperar para el aprovechamiento del líquido.

			Así, la pregunta que motiva la investigación es qué factores arrastran las relaciones entre los tres países hacia el conflicto y qué factores propician el acercamiento y la cooperación. Para responderla, nos formulamos varias interrogantes. Primero, cómo son las economías de los tres Estados y cómo podrían complementarse. Segundo, cómo se vincularon los tres países durante el siglo XX y qué factores aparecieron durante ese periodo que pesan de manera orgánica en sus interacciones. Tercero, cómo se han transformado las relaciones entre Turquía, Siria e Iraq desde que se inició el siglo XXI y a qué se pueden atribuir estas transformaciones. Algunas preguntas atraviesan las interrogantes anteriores, particularmente qué papel han desempeñado los kurdos, así como las potencias extranjeras y las relaciones de cada uno de los países con éstas.

			Con la investigación que presentamos en este volumen nos proponemos demostrar dos cosas. Primero, que aunque los intereses de seguridad nacional de Turquía, Siria e Iraq se contaron entre los factores que arrastraron hacia el conflicto, ciertas decisiones fundamentales de otra índole tuvieron un peso capital en favorecer las fricciones. Por ejemplo, la prioridad que las élites de Turquía le dieron a su relación política, económica y militar con Estados Unidos las llevó a chocar con Siria e Iraq durante los periodos en que estos países optaron por la independencia o por establecer alianzas con la Unión Soviética. Segundo, que a pesar de la notoriedad de los conflictos que enfrentaron a los tres Estados durante diversos periodos del siglo XX, existe un sustrato histórico, geográfico, económico y cultural que no sólo posibilita sino que hace muy atractivos la cooperación y los acercamientos entre los pueblos de los tres países.

			El problema se aborda desde un ángulo histórico y de relaciones internacionales. Se procura evitar las visiones realistas y neorrealistas que ubican a los Estados como entes unitarios y racionales en los que prevalece la preocupación por la seguridad. También se busca evitar las liberales que, aunque le otorguen un papel importante a otros actores, depositan toda su confianza en las instituciones internacionales, sean organismos, derecho o comercio, aunque las escuelas neoliberales le conceden cierto grado de razón a los paradigmas neorrealistas. Si hubiera que optar por algún modelo, nos orientaríamos por el funcionalista, que propone la construcción de asociaciones de países, generalmente en torno de alguna actividad productiva, para trascender paulatinamente las soberanías en aras de una convivencia armónica y democrática entre los pueblos.[2]

			Hay que decir que a lo largo del libro se podrán percibir diversas influencias de teoría crítica, como la concepción gramsciana de la hegemonía a como la traduce Robert Cox a las relaciones internacionales, una visión que se apoya en el materialismo geográfico-histórico de David Harvey, una reflexión geográfica con base en diferentes órdenes de magnitud (local, subregional, regional y global) tomada de Yves Lacoste, y un encuadramiento del momento histórico en la longue durée inspirado en Fernand Braudel y Giovanni Arrighi. Para hacer justicia a estas influencias, debimos haber dado un mayor peso a los actores no estatales y al análisis de los intereses de clase. En investigaciones futuras, intentaremos nutrir este estudio con un análisis más detallado de las fuerzas sociales presentes en estos países que permita completar el cuadro.

			La discusión abarca hasta finales de la primera década del 2000. Futuros trabajos cubrirán acontecimientos posteriores que son de suma importancia y que sin duda interesan al lector. La serie de procesos revolucionarios que afectaron a un buen número de países árabes en 2011 dejarán una huella duradera sobre la región y sobre las relaciones entre los países que nos ocupan. Ante las movilizaciones populares que sacudieron a Siria ese año, las reacciones de los dirigentes políticos turcos e iraquíes marcarán de manera decisiva el futuro de la relación, tanto si se mantiene el régimen del Partido Ba‘aṯ como si cae o si el país se hunde en una guerra civil prolongada.

			Los gobernantes turcos, en lo que pareció un viraje repentino en sus posturas hacia el gobierno de Siria, apoyaron a los opositores de este país. El cambio, incluso al inicio, es difícilmente sorprendente. La base de apoyo del Partido de la Justicia y el Desarrollo (AKP, por su nombre en turco) es esencialmente islamista y simpatizaba con la causa de los sirios que luchaban contra el régimen. Además, Ankara aprovechaba la ocasión para refundar su alianza con Washington en asuntos relativos al Medio Oriente. La evolución de la relación turca con Israel durante el lustro anterior llevaba una tendencia de franco deterioro, lo que seguramente no era del total agrado de la Casa Blanca y el Pentágono.

			El gobierno iraquí, a pesar de que en 2011 las tropas estadounidenses aún no se retiraban de su territorio, tomó distancia respecto de los acontecimientos en Siria, prefiriendo no inmiscuirse, ni a favor del gobierno ni a favor de la oposición (u oposiciones). Cuando la Liga Árabe decidió imponer sanciones económicas a Siria, los representantes de Bagdad se abstuvieron. Una parte importante de las importaciones iraquíes procedían del país vecino. No se puede descartar que hubiera temores de que, al hacer suyo el problema sirio, se pudiera resquebrajar el delicado juego de alianzas que mantenía unido al gobierno de Iraq.

			Dado que el texto se terminó de preparar durante 2011, era difícil predecir con precisión las consecuencias que tendrían estos cambios. Sin embargo, los acontecimientos son tan relevantes que se decidió agregar un epílogo para tratar el tema con la mayor profundidad posible. Si algo se aprende al estudiar el Medio Oriente durante un periodo prolongado es que con frecuencia ocurren sucesos que cambian aspectos mayores del cuadro. No obstante, los elementos de continuidad son numerosos y son ésos los que más importa aclarar para comprender los nuevos acontecimientos.

			Con el objetivo de comprender las bases materiales sobre las que se desenvuelve la relación, en el capítulo 1 se discute la estructura económica de Turquía, Siria e Iraq, se mencionan las fortalezas y debilidades de cada uno en sectores clave y se ponen de relieve las conexiones geográficas y las asimetrías que los hacen complementarios y que podrían facilitar la cooperación.

			El capítulo 2 es un resumen de las relaciones entre los tres países durante el siglo XX. Se muestra cómo fueron evolucionando en el contexto de la guerra fría y después de terminada ésta, y cómo afectaron las políticas de las superpotencias sobre sus aliados regionales, así como las reivindicaciones nacionalistas kurdas. En el capítulo se subraya un punto importante:[3] que Turquía sí estaba involucrada en los acontecimientos de la región, a pesar de una idea repetida con bastante frecuencia de que los turcos se desentendieron del Medio Oriente durante décadas por su orientación occidental. Es verdad que las élites turcas le dieron prioridad a los contactos estratégicos, políticos y económicos con Estados Unidos y realizaron grandes esfuerzos por integrarse al proceso de asociación con la Comunidad y, posteriormente, con la Unión Europea. Sin embargo, como se muestra ampliamente en el capítulo, los contactos con los países del Medio Oriente y el involucramiento en los temas de la región siempre tuvieron importancia, la que, además, fue creciendo.

			El capítulo 3 analiza los cambios ocurridos durante la primera década del siglo XXI, tanto en los contextos internacional y regional, como a escala de los tres Estados. Como es natural, se destaca la evolución de la política estadounidense hacia la región y cómo afectó no sólo a Iraq, país que invadió, sino también a Siria y, particularmente, a Turquía. Aunque Ankara no ha dejado de ser un aliado importante de Washington, los líderes turcos aprovecharon los acontecimientos para tomar cierta distancia de las políticas de sus socios norteamericanos y aplicar en el Medio Oriente una política conforme a los intereses de sus propias élites económicas.

			En las conclusiones se discuten las respuestas encontradas a lo largo del libro para analizar la posibilidad de ir más allá del mejoramiento de las relaciones tripartitas y establecer una asociación institucional entre los tres países que permita la convivencia democrática de todos los pueblos que viven en sus territorios. Aunque la idea es un tanto normativa, se presenta en el espíritu de contribuir a solucionar eficazmente los conflictos interétnicos e internacionales en la región.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1]  Benedict Anderson, Imagined Communities: Reflections on the Origin and Spread of Nationalism, Londres, Verso, 1983.

				

				
					[2]  Véase, por ejemplo, David Held, “Democracy: From City-states to a Cosmopolitan Order?”, en David Held (comp.), Prospects for Democracy: North, South, East, West, Stanford, Stanford University Press, 1993, pp. 13-52.

				

				
					[3] Que reitera las conclusiones a las que ya había llegado Kemal H. Karpat (“Introduction”, en Kemal H. Karpat [comp.], Turkish Foreign Policy in Transition 1950-1974, Leiden, E. J. Brill, 1975, pp. 1-12).

				

			

		

	
		
			
			CAPÍTULO 1

			TURQUÍA, SIRIA E IRAQ: ECONOMÍA Y CONEXIONES

			1.1. INTRODUCCIÓN: TURQUÍA, SIRIA E IRAQ, UNA SUBREGIÓN

			Turquía, Siria e Iraq se pueden agrupar como una subregión del Medio Oriente, ya que constituyen un espacio conectado geográfica e históricamente, capaz de desarrollar importantes ventajas en términos de comercio, servicios y abastecimiento mutuo, así como con sus vecinos. Aparte de la existencia de materias primas y bienes y servicios producidos localmente, pueden ofrecer vías de comunicación, ductos para transportar petróleo al Mediterráneo y mercancías de Europa y Rusia a los mercados del golfo Pérsico y Asia Central. Pueden también realizar planes conjuntos para el desarrollo de los recursos hídricos compartidos.

			Las interconexiones son diversas. Por su geografía, embonan entre sí. El Tigris y el Éufrates son una de varias ligas físicas. Mientras que las fronteras pueden representar líneas divisorias con sus cercas, policías y campos minados, los ríos unen los destinos de los ribereños. Aunque quizá menos, los valles, las montañas y el clima también. Los contactos históricos y culturales abundan. El siglo XX rinde un testimonio elocuente al respecto a pesar de las separaciones políticas.

			La Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) le asignó a Turquía tareas estratégicas durante la guerra fría dada su ubicación (véase mapa 1). Desde la desaparición de la Unión Soviética, Turquía intenta esparcir su influencia en todas las zonas que le son aledañas al participar económica y políticamente en los Balcanes, el mar Negro en su conjunto, las repúblicas ex soviéticas de habla turca de Asia Central y el Medio Oriente, además de Europa.

			Por la localización de Siria en el centro de la subregión e incluso del Medio Oriente (véase mapa 2), sus líderes han logrado potenciar la importancia del país, al grado de desempeñar un papel político central y mantener un cierto grado de independencia a pesar de lo relativamente reducido de su extensión, de su población, de sus reservas petroleras y de su economía (véanse datos de superficie y población en cuadro 1.1). El país tiene un buen potencial para desarrollar sus intercambios con sus numerosos vecinos y con otros países mediterráneos, además de otros más distantes, y ofrecer rutas para conectarlos entre sí.

			[image: ]

			Entre los países más ricos en reservas petroleras del mundo, Iraq no tiene más que una pequeña salida al mar en la desembocadura del Tigris y el Éufrates (mediante el canal de Šatt al-‘Arab) en el Golfo (véanse introducción y mapa 3), y tiene un gran potencial de crecimiento económico.

			En cuanto a los kurdos, su población se concentra en las áreas colindantes entre los Estados mencionados. Sin embargo, al tomar a éstos como una subregión, como se puede apreciar en el mapa 2, los kurdos resultan vivir en su centro, incluyendo importantes zonas productoras de petróleo. Esto los ubica en una posición privilegiada para obtener ventajas de las crecientes actividades económicas entre los ribereños del Tigris y del Éufrates. Los dirigentes de Turquía, Siria e Iraq deberían incluir a las poblaciones kurdas en las ganancias de cualquier proceso de integración subregional.

			En este capítulo se presentan breves bocetos de las economías de Turquía, Siria e Iraq. Se describen primero sus estructuras, particularmente en términos de la participación de cada sector en el producto interno bruto (PIB), luego se analiza el estado de su industria y sector servicios, el de sus recursos petroleros y de energía, y al final el de su agricultura. Se estudian las economías de los tres países de la subregión para poner de relieve sus fortalezas y debilidades, de forma que se manifiesten algunas de las maneras en las que sus actividades se pueden complementar.[1]

			1.2. ESTRUCTURA DEL PIB Y PERFIL DE LA ECONOMÍA

			Aparte de los contrastes geográficos y demográficos, existe un diferencial económico entre Turquía, Siria e Iraq. Turquía es el más industrializado y por lo tanto el que menos depende de la agricultura en términos generales, aunque no es el caso en importantes regiones del país, como en la región administrativa del Sureste de Anatolia, con una fuerte población kurda. De manera contrastante, la mayor parte de la producción no petrolera de Siria es agrícola o está basada en ella, aunque las autoridades están buscando impulsar otros sectores económicos. En Iraq, a pesar de la prominencia del sector petrolero, la agricultura ha retomado una gran relevancia debido al deterioro que ha sufrido su economía y particularmente el estado de su población tras repetidas guerras desde inicios de la década de 1980.

			Turquía ha logrado crear un sector industrial activo con el apoyo firme de Estados Unidos desde 1947 –cuando el presidente Harry Truman anunció lo que después se tornaría en el Plan Marshall (véase capítulo 2)– y mediante estrechas relaciones comerciales con Europa occidental. Su economía es una de las más fuertes del Medio Oriente. Es uno de los pocos países de la semiperiferia[2] que han logrado que se les acepte en el club de países desarrollados: la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), ya que, de los 20 miembros fundadores de la OCDE en 1961, sólo Turquía no es de ingresos elevados. De los 10 que se han integrado posteriormente, sólo México (1994) y Polonia (1996) son también de ingresos medios. En 2006, Turquía registró un PIB bastante elevado, de 528 686 millones de dólares (véase cuadro 1.2 y, como referencia, compárese esa cifra con la correspondiente a México, sobre todo cuando se divide entre el número de habitantes).

			Algunas características: población numerosa, amplias extensiones de tierra, niveles de precipitación que permiten la agricultura de secano en extensiones importantes de su territorio, presas de irrigación, tecnología agrícola moderna y apoyo gubernamental durante largos periodos, han ayudado a la formación de un sector agrícola que contribuye con cerca de 9% del valor agregado al PIB (véase cuadro 1.2 y contrástese el dato con el 3.6% de México). Debe agregarse, sin embargo, que carece de recursos minerales y energéticos sobresalientes.

			Siria podría catalogarse como un país periférico clásico, particularmente desde el punto de vista de la estructura de su producción, centrada en los sectores típicos de estos países, a saber, los primarios, y que, al darse en condiciones de competencia relativamente libre (ya que es raro que puedan establecer un monopolio), implica un intercambio desigual con los países industrializados (los monopolios u oligopolios aseguran mejores precios para sus productos) y por lo tanto desfavorable a la economía del país. El grueso de las divisas extranjeras que capta Siria provienen de sus exportaciones de crudo. La actividad principal, después de la extracción de hidrocarburos, es la agricultura, con 20.4% del valor agregado al PIB (véase cuadro 1.2). No obstante, desde hace décadas se han realizado esfuerzos de industrialización centrados, principalmente, en el procesamiento de materias primas producidas localmente, lo que ha rendido algunos resultados. El dato de valor agregado al PIB por la industria, de 31.6%, que pareciera sobresaliente, incluye la industria petrolera. El PIB en 2006 fue de 34 254 millones de dólares, lo que implicó un salto importante respecto del registrado el año anterior, de 27 970 millones, a precios corrientes.
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			Aunque hasta 2006 los servicios representaban una parte relativamente modesta del valor agregado al PIB (48%), esto podría cambiar próximamente. La historia económica de Siria escapa a las definiciones rápidas. Aunque la agricultura siempre ha tenido un peso importante, varios de los centros urbanos han destacado por su papel en los intercambios internacionales y en la industria. A su ubicación se le sigue sacando provecho; por ejemplo, a manera de país de tránsito para comunicar a los países productores de petróleo del golfo Pérsico con el Mediterráneo. Desde su independencia de Francia, Siria ha transitado por diversas actitudes hacia la inversión privada (como muchos países de la periferia durante el mismo periodo, aunque con características propias). Inicialmente se promovió la participación de los particulares en la economía. Con la formación de la República Árabe Unida entre Siria y Egipto (véase capítulo 2) a finales de la década de 1950, el acento pasó al sector público, lo que se agudizó con la conquista del poder por el ala izquierda del Partido Ba‘aṯ en 1966. El llamado Movimiento de Rectificación iniciado por Ḥāfiẓ Al-Asad en 1970 ha ido reintroduciendo paulatinamente el papel del sector privado, lo que se ha acentuado desde 2000. Una comodidad relativa de condiciones en los términos de su deuda externa otorga a los dirigentes sirios un amplio margen para introducir las reformas en la magnitud y al ritmo que deseen.[3]

			Iraq, uno de los países con más reservas probadas de crudo en el mundo y sumido en una prolongada crisis económica y humanitaria resultado de décadas de guerras, lustros de sanciones económicas y varios años de ocupación extranjera y guerra civil, depende al extremo de la producción petrolera. Pasó de tener uno de los menores ingresos per cápita en el planeta, con 84 dólares anuales en 1950, a cerca de 291 en 1970 y a más de 2 312 en 1979.[4] Apenas 27 años después, el ingreso promedio ha caído a 1 473 dólares por habitante (sin descontar los efectos de la inflación), mientras que durante el periodo de las sanciones, el PIB per cápita había descendido aún más, hasta 393 dólares en 1996.

			La industria petrolera, sin embargo, no se caracteriza por emplear mucha mano de obra, por lo que es indispensable desarrollar otras actividades, agrícolas, industriales y de servicios, que permitan emplear a su población en edad de trabajar. Por el estado permanente de guerra desde 1980, su infraestructura ha sido devastada en repetidas ocasiones, lo que ha afectado desde el sector de los hidrocarburos hasta el manejo de los recursos hídricos. Iraq ha sufrido, aparte de la destrucción material y la esclerosis económica producto de las citadas guerras y sanciones, la disminución de los precios del petróleo durante la década de 1990, el endeudamiento externo y la desviación de recursos materiales y humanos a las fuerzas armadas y de seguridad. Después de la invasión estadounidense de 2003, la producción petrolera y el PIB se desplomaron, y aunque se han recuperado lentamente, hay graves distorsiones debidas al desvío de fondos a la seguridad, a la ausencia de servidores públicos experimentados y a la corrupción, impulsada particularmente por las empresas de la ocupación encargadas de la reconstrucción.

			La situación así descrita se refleja en la desequilibrada estructura de la economía iraquí. En el cuadro 1.2 se puede ver que en 2006 el PIB fue de 41 992 millones de dólares; lo que no muestra, sin embargo, es que casi tres cuartas partes correspondían al sector petrolero y sólo 4% a la industria de la transformación. La agricultura representó 9.3% del total, y los servicios, 18%. El crecimiento se debe, en gran medida, al vertiginoso aumento de los precios internacionales de los hidrocarburos durante los últimos años.

			1.3. INDUSTRIA Y SERVICIOS

			Turquía

			Este país ha logrado promover un sector industrial importante y diversificado mediante la adopción temprana de una estrategia de sustitución de importaciones y, posteriormente, con la exportación de productos manufacturados. La participación del sector secundario en el valor agregado del PIB, como se mencionó, llegó a 28.3% en 2006 (véase cuadro 1.2), aunque en 2001 había llegado a 32.1%.[5] La segunda guerra mundial le había puesto freno a los esfuerzos de industrialización iniciados durante la década de 1930. A pesar de haberse declarado neutral, Turquía infló su ejército, expandió la participación estatal en la economía, aplicó un estricto control de precios e introdujo nuevos impuestos, pero el PIB cayó. Aunque algunos sectores lograron sacar ventaja económica de las condiciones de la guerra, el nivel alcanzado en el PIB en 1939 no se recuperó sino hasta 1950.[6] A partir de 1963 se hizo un nuevo intento protegiendo el mercado interno y financiando importaciones mediante los recursos obtenidos de las exportaciones agrícolas y de las remesas de los emigrados.[7] El modelo se topó con dificultades a finales de la década de 1970, sofocado por una deuda externa creciente, en medio del aumento de los precios del petróleo, lo que ocasionó una fuerte crisis. A lo largo de varias administraciones a inicios de la década de 1980, antes aun de encabezar él mismo el gobierno, Turgut Özal aplicó un plan de estabilización que logró mejorar la balanza de pagos, reducir la tasa de inflación y relanzar las exportaciones agrícolas, pero sobre todo las industriales.[8]

			La construcción en Turquía ha despegado con los vientos favorables de las obras gubernamentales como las del Proyecto del Sureste de Anatolia (GAP), valuado en 32 000 millones de dólares en 1999.[9] Hasta 2006 se había ejercido 56.4% del presupuesto total. Cuando han faltado los créditos internacionales se han encontrado fondos dentro del país para continuar con su desarrollo. Así, entre 1990 y finales de 2005, en promedio se dedicó 6.8% de todos los fondos públicos a realizar este proyecto.[10]

			El sector de los servicios tiene un peso notorio en la economía turca. En 2006 produjo 62.9% del valor agregado del PIB, nutrido por un turismo abundante y una posición comercial destacada en regiones aledañas.

			La globalización de la economía turca le ha impuesto una difícil carrera para mantener en equilibrio la balanza comercial. Esto ha significado alentar las actividades capaces de atraer divisas fuertes y desalentar las que la hagan gastarlas, por lo que tiene que promover exportaciones, remesas, turismo, inversiones extranjeras directas, ayuda militar y civil y contratación de deuda.

			Siria

			Actualmente, en Siria la mayor parte de la industria se dedica a procesar materias primas producidas localmente. Los derivados del algodón y del petróleo se han convertido en las principales actividades manufactureras. La distribución geográfica de las fábricas tiende a acercarse a las zonas de producción de insumos o, sobre todo, a los sitios de consumo, Alepo y Damasco, principalmente, aunque el Estado también ha promovido el establecimiento de plantas en ciudades más pequeñas.

			Por la competencia de las manufacturas británicas de algodón y por la crisis económica de la década de 1920 y la política liberal en materia de comercio internacional seguida por la administración francesa del mandato, la industria textil local de la seda, que había sido emblemática y motor del esplendor de la ciudad de Alepo, prácticamente desapareció. Después de enfrentarse al mismo tipo de dificultades, la producción de telas de algodón vivió cierto auge cuando los franceses empezaron a introducir algunas medidas proteccionistas, pero durante la segunda guerra mundial el mandato reabrió el mercado.[11]

			El sector terciario, del comercio y los servicios, ha estado creciendo de manera notoria para llegar, en 2006, a generar casi la mitad del valor agregado del PIB (véase cuadro 1.2). Esto es poco sorprendente si se sabe que la economía se está abriendo al comercio internacional, que se extiende el uso de computadoras y nuevas tecnologías, y que el crecimiento económico y el impulso del sector privado se traducen en la aparición de una clase media con aspiraciones de consumo. El Estado ha decidido ampliar el papel de las tecnologías de la información en la economía. La necesidad de expandir estos sectores crecerá a medida que se vaya reduciendo la capacidad para extraer petróleo y aumente el número de egresados universitarios en busca de empleo.

			Iraq

			Después de poner en marcha un proceso de industrialización no petrolera y ofrecer servicios desde el sector público y el privado en Iraq, las guerras y las sanciones ya mencionadas acabaron con mucho de lo logrado. Los esfuerzos de reconstrucción desde la ocupación estadounidense en 2003 han tenido poco éxito en términos de desarrollar una industria que no sea la petrolera. Desde que empezaron a crecer los ingresos derivados de los hidrocarburos durante la década de 1950, las autoridades decidieron aprovecharlos para diversificar la economía y generar algunos servicios para la población. Tras la caída de la monarquía, los gobiernos republicanos profundizaron el proceso. El nivel educativo llegó a ser uno de los más elevados del mundo árabe. Con el aumento del bienestar, las ciudades empezaron a llenarse. Sin embargo, al iniciar la guerra con Irán, la mayor parte de la mano de obra se ocupó en el ejército. Así, la industria de la construcción, por ejemplo, fue acaparada por compañías extranjeras, particularmente turcas.

			Después de destruir la infraestructura iraquí durante la guerra de 1991 y la invasión de 2003, por no mencionar los bombardeos prácticamente cotidianos realizados entre esos dos años por la aviación de Estados Unidos y Gran Bretaña, las fuerzas de estas dos potencias contrataron empresas de sus propios países para ocuparse de la reconstrucción. Argumentando problemas por las acciones de la resistencia, la inseguridad y el sabotaje, la reconstrucción ha tenido logros magros,[12] aunque a un elevado costo, a pesar de los ingresos petroleros y los recursos inyectados por las fuerzas invasoras. En 2006, la producción industrial conformaba 4% del PIB, y los servicios, 18%.[13] Incluso una visión de la parte británico-estadounidense (de la que se podría esperar un sesgo optimista) reconoce que la ocupación ha representado una “debacle” y que los ciudadanos siguen “careciendo severamente de los requerimientos vitales, como empleo, agua limpia y electricidad”.[14]

			1.4. PETRÓLEO Y ENERGÍA

			Turquía

			Mientras que en 2002 se extraían en Turquía alrededor de 51 000 barriles diarios, o 10% de los requerimientos nacionales, para 2007 ya sólo se extraían 43 000 (véase cuadro 1.3). La producción local satisfacía poco más de 6% de la demanda interna, por lo que se debía importar el 94% restante. Para limitar la dependencia energética del país, se explotan los depósitos de carbón, ligeramente más abundantes que los del oro negro. Sin embargo, este otro combustible fósil plantea problemas de sustentabilidad bastante obvios dada la contaminación que genera. Aun así, en 2004 Turquía importaba más de 27% del carbón que consumía. Todo esto ha subrayado la importancia de las presas para la generación eléctrica, responsable de casi un tercio de la electricidad del país.[15]
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			Como es natural, la función hidroeléctrica del GAP es altamente valorada por su capacidad de amortiguar un poco los costos energéticos y satisfacer las necesidades de la economía y los hogares. Una ventaja suplementaria de generar electricidad en presas es que se trata de una actividad no consuntiva; por ello, el consumo de agua relacionado con esta actividad es pequeño, ya que básicamente equivale a la evaporación durante el tiempo que dura el recurso almacenado detrás de las turbinas.

			Siria

			Aunque en Siria el petróleo tiene un papel clave para atraer divisas fuertes, es ampliamente sabido que éste es un recurso no renovable y la tendencia observada en el país es a que las reservas disminuyan radicalmente durante la próxima generación. Las exportaciones de hidrocarburos han tenido una función crucial durante numerosos años para mantener la balanza comercial en condiciones favorables, así como los ingresos gubernamentales. Sin embargo, la extracción se ha ido reduciendo, y con el ritmo de producción de 433 000 barriles diarios en promedio durante 2007 y las reservas probadas del país, de 2 500 millones de barriles, la actividad sólo se podría sostener durante 16 años más. Hay que anotar que si los precios se mantuvieran elevados se podría tornar rentable mantener la extracción de los pozos existentes durante algún tiempo suplementario,[16] aparte de que hay una constante actividad prospectiva.

			Como sea, con la tendencia a la disminución de las reservas de hidrocarburos tiende a reducirse el peso del petróleo en la economía del país. En efecto, durante varios años antes de 2007, ha crecido más la parte no petrolera del PIB que la del recurso, según reconoce el propio FMI.[17] Esto ha sucedido así a pesar del sostenido aumento de los precios internacionales del crudo durante los años anteriores al de referencia y de que la producción ha disminuido menos de lo que pronosticaba el propio organismo financiero global.

			La utilización de energía hidroeléctrica, que representaba 4% del balance eléctrico total en 2007, y de otras fuentes renovables (eólica y solar), puede ayudar a mantener a raya el consumo interno de combustibles fósiles, con lo que se podría apoyar el potencial de exportación de crudo (o, mejor aún, de derivados). De hecho, Siria ya está utilizando gas natural en la mitad de sus plantas de generación termoeléctrica con el propósito de vender su petróleo en los mercados internacionales; por ahora, todo el gas proviene de yacimientos ubicados dentro del país, y aunque se propone aumentar su producción, también tiene planes de importarlo de Egipto e Irán.[18]

			Para Siria, generar energía a partir de la fuerza acumulada en las presas pareció evidente en la década de 1960, mientras el país empezaba apenas a explotar los yacimientos de Qartšuk y Suwaydiya. Posteriormente, las exportaciones de hidrocarburos adquirieron un papel esencial, lo que condujo al Estado a buscar reducir el consumo interno. Dado que se espera que se sigan reduciendo las reservas, una opción lógica es aumentar la explotación de fuentes alternativas, entre las que destaca la hidroeléctrica. La capacidad combinada de las estaciones generadoras de las presas de Ṭabqa, Tišrīn y Ba‘aṯ (véase en mapa 3 su ubicación sobre el Éufrates) es de 1 427 MW, cerca de la cuarta parte de la capacidad instalada total de generación de electricidad del país.[19] Sin embargo, en años de sequía, cuando los embalses captan menos agua y aumentan las necesidades de la irrigación, las posibilidades de generación sólo se pueden mantener si se recurre a otras fuentes.

			Iraq

			El petróleo se ha tornado emblemático de Iraq y de su riqueza. A mediados del siglo XX, el país pasó en pocos años de ser primordialmente agrícola, famoso por sus dátiles, a tener una economía basada en los ingresos petroleros. Esta transformación ha afectado casi todos los aspectos de la vida, desde la educación y la migración hasta las actividades remunerativas. En la medida en que aumentaba la producción, pero sobre todo conforme los gobiernos lograban captar una parte mayor de las ganancias, toda la economía se vio vigorizada. En 1979, la contribución de los hidrocarburos al PIB fue de 61.4%;[20] 15 puntos porcentuales por debajo del nivel de 2006 mencionado antes (76.7% según el Fondo Monetario Árabe).[21]

			No obstante un gran potencial de expansión, la situación del sector es de grave deterioro. Antes de la guerra con Irán, la producción había alcanzado los 3.5 millones de barriles diarios. En vísperas de la invasión de Kuwayt en 1990 y la guerra estadounidense del año siguiente, se había recuperado esa capacidad de extracción. El régimen de sanciones de Naciones Unidas, impulsado por Estados Unidos y Gran Bretaña, impidió darle un mantenimiento adecuado a la infraestructura. Cinco años después de iniciada la ocupación, se producía un promedio de casi 2.1 millones de barriles diarios, con máximos de 2.3 millones,[22] lo que está incluso por debajo de los ritmos de extracción alcanzados en 2002. A la cadencia de producción de 2008 y dadas las reservas probadas, de 115 000 millones de barriles, se podría seguir explotando el recurso durante 150 años. Según algunos estudios (quizá interesados), sus reservas podrían ser entre 40 y 80% superiores a la cantidad mencionada.[23] En todo caso, la extracción promedio irá en aumento en la medida en que se vaya restaurando la industria y se logre estabilizar el país (por lo que las reservas tenderán a rendir menos del tiempo señalado).

			La generación hidroeléctrica en 2008 es despreciable, aunque, de acuerdo con el avance en la reparación de sus instalaciones, puede acercarse a la capacidad instalada, equivalente ahora a 23% del consumo eléctrico total (es decir, 1.5 de 6.5 GW).[24] Es probable que se le intente dar impulso, asimismo, al uso de gas natural en las termoeléctricas, que representa 38% de la capacidad instalada y 5% de la generación actual de electricidad,[25] para reducir la parte del petróleo que se consume dentro del país y aumentar la capacidad exportadora. Sin embargo, como en Siria, es probable que en ocasiones se tenga que dar prioridad a la necesidad de utilizar el agua de las presas para la agricultura.

			1.5. AGRICULTURA

			Turquía

			Aunque en Turquía el papel del sector primario en la economía ha estado decayendo a lo largo de las décadas en proporción inversa al crecimiento de otro tipo de actividades, la producción bruta sigue creciendo y registra saldos positivos en la balanza comercial agrícola. El país goza de autosuficiencia alimentaria, cosa inusual en la región. Sus dirigentes han intentado apoyar el sector recurriendo a métodos tradicionales, extendiendo la red de irrigación y aumentando los insumos tecnológicos, dentro de lo cual se inscribe el GAP. Aunque para 2006 la actividad produjo cerca de 10% del valor agregado al PIB, en 2005 sólo empleó a 26.4% de la población económicamente activa (véase cuadro 1.4), a pesar de que los habitantes del campo constituían apenas la tercera parte de la población total.[26]
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			La agricultura fue promovida por las políticas estatales después de la segunda guerra mundial. El desarrollo económico se basó en gran medida en el sector durante las administraciones conservadoras de Adnan Menderes durante la década de 1950. Sin embargo, siguió recibiendo apoyo durante los decenios siguientes. Con Menderes en el gobierno, la extensión cultivada se incrementó en más de 50%, lo que reclamó casi todas las tierras marginales disponibles, así como la distribución de las propiedades del Estado y los pastizales comunales. La ayuda del Plan Marshall se empleó en importar maquinaria agrícola, especialmente tractores. La administración garantizaba los ingresos de los granjeros pagándoles las cosechas a precios por encima de los del mercado mundial.[27] En los gobiernos posteriores al golpe de Estado de 1960, la producción del campo siguió creciendo, aunque el desarrollo se centró en la industrialización. A partir de entonces, la incorporación de tierras a la agricultura empezó a estancarse, pero se intensificó su labor mediante el uso de fertilizantes, semillas de alto rendimiento e irrigación.

			Las posibilidades de emplear nuevas tierras mediante el riego de las cuencas del Tigris y el Éufrates eran acariciadas en los tres países, aunque con grados de prioridad diferentes. En Turquía, la labor de la tierra fue un negocio lucrativo durante toda la segunda mitad del siglo XX, pero la incorporación de superficies nuevas empezó a declinar desde los años sesenta. Actualmente, la frontera agrícola en expansión es principalmente la de los valles comprendidos dentro de la zona del GAP. Mientras que la región representa 20% del potencial de irrigación total del país, hasta inicios de 2006 únicamente se había habilitado 13.9% de lo planeado (236 000 de 1.7 millones de hectáreas). Esto significa que 40.2% de las tierras que aún se pueden equipar (1.46 de 3.64 millones de hectáreas) se encuentra en los departamentos del GAP.[28]

			Siria

			La agricultura en Siria, como se señalaba, constituye la segunda actividad del país en importancia económica, por lo que no se puede minimizar su peso en la balanza comercial, el abasto de alimentos y el suministro de insumos para las industrias textil, del vestido y de bebidas y alimentos. Por si fuera poco, más de la cuarta parte de la fuerza de trabajo se emplea en el sector (véase cuadro 1.4) y casi la mitad de la población total vive en el campo. Merece destacar que en 2006 la venta de sus productos generó casi 20% del PIB, mientras que las actividades extractivas, principalmente el petróleo, constituyeron 26%.[29] La tendencia ya mencionada a que disminuya el peso de los hidrocarburos en la economía siria contribuirá en el futuro a realzar la importancia de otras actividades, incluida la agrícola.

			A lo largo del siglo XX, el sector primario estuvo en el centro de la economía. Antes y después de la primera guerra mundial dependió de la agricultura de secano para producir principalmente trigo y cebada. A como se desarrollaba la irrigación a partir de la década de 1950, el algodón se convirtió en uno de los medios para obtener divisas. La frontera agrícola se expandió en las regiones de Homs y Hama, en los alrededores de Alepo y en la Ȳazīra, entre el Tigris y el Éufrates (véase mapa 3). Al igual que en Turquía, los valles mesopotámicos, bañados por los ríos mencionados y sus tributarios, han ofrecido la principal zona de expansión de tierras de labranza recurriendo al riego. Aquí, el proceso empezó desde la década de 1970. Dado el acento puesto tradicionalmente en las actividades del campo, su expansión se consideraba necesaria, y las tendencias mostraban que las posibilidades en la cuenca del Orontes se saturarían pronto.

			Dada la dependencia de la economía Siria de la agricultura, difícilmente se podrán imponer grandes límites al sector con el fin de lograr notorias reducciones al consumo de agua, aunque deberán continuar los esfuerzos por modernizar las técnicas de irrigación y optar por cultivos que prosperen con menor humedad. En todo caso, esto sólo se podrá ir consiguiendo si se tienen en cuenta las resistencias culturales, se supera el rezago educativo y se desarrollan industrias capaces de emplear a los desocupados del campo. También se deben generar recursos suficientes para importar lo que se deje de cosechar. Hay que subrayar, sin embargo, que los esfuerzos realizados durante los primeros años del presente siglo por introducir métodos más racionales de riego rindieron frutos notables. Mientras que en 1993 las técnicas modernas irrigaban 32 000 ha, para 2004 humedecían 187 700 ha, o 13% del total, un salto espectacular dada la debilidad de la economía del país y de los obstáculos. Tal éxito sólo se puede explicar por la urgencia de reducir el consumo del líquido vital (el cuadro 1.5 resume esta información).[30]
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			Iraq

			Aunque el petróleo ha tomado el papel predominante en la economía, diversos gobiernos se han esforzado desde la década de 1950 por mantener e impulsar la labor de la tierra. Se llegó incluso a promover la inmigración (de Egipto, notoriamente) para satisfacer las necesidades de mano de obra en el campo cuando la iraquí había migrado a las ciudades. Con la destrucción de la economía del país y particularmente a partir de la aplicación del régimen de sanciones desde 1990, el agro ha recuperado gente en busca de medios de satisfacer sus necesidades vitales. En 2006, un tercio de la población vivía en zonas rurales. Sin embargo, según voceros de la potencia ocupante, la producción local sólo satisface 30% de los requerimientos alimentarios del país.[31] Mientras que, según fuentes oficiales, únicamente 8% de la población económicamente activa trabajaba en la agricultura en 2005,[32] el sector generó, en 2006, 9.3% del PIB (véase cuadro 1.4).

			Casi tres cuartas partes del territorio de Iraq coincide con las cuencas del Tigris, el Éufrates y sus tributarios. Aparte de las regiones elevadas del noreste al pie de los Zagros, que gozan de abundante humedad y se prestan para la agricultura de secano, Iraq es un territorio relativamente llano y bastante árido que recibe agua casi exclusivamente de los mencionados ríos.[33]

			Su agricultura padece de dificultades tradicionales y de otras que se han generado durante las últimas décadas. Según resume Chesnot, desde “antaño” Iraq ha tenido tres problemas: irregularidad del flujo de sus ríos, pérdidas de agua por evaporación y creciente salinidad de sus tierras.[34] Aunque las corrientes se han tornado regulares con la construcción de presas, la concentración de sales continúa afectando grandes extensiones. De acuerdo con la FAO, cerca de 75% de las áreas regadas hasta 1997 padecían del problema.[35] Con la tendencia al calentamiento global, es probable que aumente el potencial de evaporación y se incremente el azote de la salinidad. Así, además de reclamar nuevas tierras de labor, se requiere de grandes cantidades de agua para lavar las sales de cientos de miles de hectáreas perjudicadas. Como se señaló antes, los datos de consumo del recurso por la agricultura, correspondientes a 2000, de ser auténticos, incluyen flujos utilizados para rehabilitar tierras, ya que de otra manera parecen exagerados. Entre los problemas que se han agregado en épocas recientes se encuentran el deterioro de la infraestructura hidráulica, incluidos los canales; el decaimiento de la actividad productiva, y la falta de inversiones.

			Sin lugar a dudas, el gobierno iraquí, junto con las potencias ocupantes, mantendrá el acento puesto en el campo como una forma económica y relativamente rápida de emplear a sectores importantes de la población. El potencial agrícola de la baja Mesopotamia sigue siendo considerable, equivalente a 5 550 000 ha. Además, podría contribuir a contrarrestar algunas de las distorsiones que puede producir una economía excesivamente centrada en el petróleo.

			Las implicaciones de la estructura de la economía para el agua son más difíciles de definir para Iraq que para los otros dos países ribereños debido a que los datos, de por sí escasos, generalmente corresponden a circunstancias muy distintas a las actuales. La información más reciente acerca de las extensiones de tierras cultivadas e irrigadas (referidas en el cuadro 1.5) data de 1990, de poco antes de que estallara la guerra del Golfo. Por ahora, cualquier cálculo prospectivo acerca del sector primario y su consumo de agua en Iraq será, en el mejor de los casos, una conjetura grosera. No obstante, es probable que se dediquen esfuerzos importantes a desarrollar la agricultura como opción de empleo y a limitar la dependencia alimentaria. Aunque las cifras oficiales de desocupación oscilan entre 25 y 40%,[36] lo más seguro es que el problema sea mucho mayor.[37] Es probable, entonces, que se siga pujando por alcanzar el potencial agrícola y de irrigación.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1] La mayor parte de la información histórica utilizada para redactar este apartado proviene de los capítulos correspondientes a cada país en la obra de Roger Owen y Sevket Pamuk, A History of Middle East Economies in the Twentieth Century, Cambridge, Harvard University Press, 1999, salvo que se indique algo diferente.
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Cuadro 1.1
Informacién bésica de Turquia, Siria e Iraq (y México)

Superficie  Poblacidn nm Pl per cpita
(km) (millones) (mdd) (dolares)
Turquia 783 560 72752 735263 10 106
Siria 185 180 20411 59102 2897
Iraq 438317 31672 82150 2593
México 1972 550 113423 1039 661 9 166

Datos de 2010
Fuentes: UN. Population Division, “World Population Prospects: The 2010
on”, 2010, en htp://esa.un.org/unpd/wpp/unpp/panel_population.htm, con-
sultado el 28 de septiembre de 2011, y The World Bank, “Data The World Bank”,
2011, en hup:/data.worldbank org/, consultado ¢l 28 de septiembre de 2011.
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Cuadro 1.5
Superficies agricolas de Turquia, Siria e Iraq

(y México)

(°000 ha) Técnic
Superficie Tierras ~ Potencial — Tierras  €ficientes

total  de labor ir irrigadas (%)
Turquia 78356 23830 4860 56
Siria 18518 4873 - 1439 130
Traq 43832 5750 5554 3525 -
Meéxico 196438 25000 9766 5802 73

Los datos corresponden a 2006. Siria reporta un potencial de irrigacion (1250 ha)
‘menor ala superficie irrigada. Aqui se omite. Para Iraq se omite el porcentaje de uso
de técnicas eficientes de irrigacion porque no se reporta.

Fuentes: Division de Poblacion de Naciones Unidas, FA0, Fondo Monetario
Arabe.
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Cuadro 14
Datos del sector agricola en Turquis

Siria e Irag (y México)

Poblacidn i agricola
Total Rural PEragr.
(M hab) (M hab) (%) Total (Mdd) % del total
Turguia 73889 24162 264 - 89
siria 19.370 258 6564 204
Iraq 28511 80 391 93
México 105434 186 - 36

Datos de 2006, i age: pobls

Para Turqui y México, s fuentes co

Fucntos Diviiondo Pablck do Naciones Unids, 0, Fondo Moneario Athe, 0
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Cuadro 1.3
Siria ¢ Trag (y México)

Panorama petrolero de Turg
Reservas Rendimiento Exportaciin
probudas Produccion Consumo reservas neta
(000 mdb) (000 bd) (000 by (aiios) (%)
i 03 3 676 19 -
25 E 262 16 39
150 2004 610 150 7
México 124 3707 1997 9 46

Los datos comresponden a 2007. Rendimiento suponiendo nivel constante Je reservas y extraceio
Fuente: Adminisiacion de Informiacidn de Encrgia del Departamento de Encrgia de Estados Unidos,
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Cuadro 1.2

Producto interno bruto de Turquia (y México)
(%)
P

P percdpita P P s

(mdd) (délares) _agricola__industrial _servicios
Turquia 528686 7155 89 283 629
Siria 34254 1768 204 316 48.0
Iraq 41992 1473 93 807 180
Meéxico 840012 7967 3.6 253 71.1

Datos de 2006. Valor agregado al pis por sector.
Para Iragq, pib sectorial. Nétese: su pib no petrolero fue de 4%.
Fuentes: Banco Mundial, Fondo Monetario Intemacional y Fondo Monetario
Arabe.






